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DOMINGO, 21 DE NOVIEMBRE DE 2021 

JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO 

«Conque, ¿tú eres rey?”» 

 

Oración introductoria 

 

 Señor Jesús, estoy ante ti, el Rey de reyes y, sin embargo, 

también eres mi amigo y siempre estás conmigo sin importarte tu 

Majestad. Gracias por tus beneficios. Concédeme encontrarme 

contigo durante este momento de oración. 

 

Petición 

 

 Jesús, ayúdame a luchar todos los días para hacerte reinar más 

en mi corazón y en el de los demás. ¡Venga tu Reino! 

 

Lectura de la profecía de Daniel (Dan. 7, 13-14)  

 

Seguí mirando. Y en mi visión nocturna vi venir una especie de hijo 

de hombre entre las nubes del cielo. Avanzo hacia el anciano y llegó 

hasta su presencia. A él se le dio poder, honor y reino. Y todos los 

pueblos, naciones y lenguas lo sirvieron. Su poder es un poder 

eterno y no cesará. Su reino no acabará. 

 

Salmo (Sal 92, lab. lc-2. 5) 

 

El Señor reina, vestido de majestad.  

 

El Señor reina, vestido de majestad, el Señor, vestido y ceñido de 

poder. R.  
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Así está firme el orbe y no vacila. Tu trono está firme desde siempre, 

y tú eres eterno. R.  

 

Tus mandatos son fieles y seguros; la santidad es el adorno de tu 

casa, Señor, por días sin término. R. 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap. 1,5-8)  

 

Jesucristo es el testigo fiel, el primogénito de entre los muertos, el 

príncipe de los reyes de la tierra. Al que nos ama y nos ha librado de 

nuestros pecados con su sangre, y nos ha hecho reino y sacerdotes 

para Dios, su Padre. A él, la gloria y el poder por los siglos de los 

siglos. Amén. Mirad: viene entre las nubes. Todo ojo lo verá; 

también los que lo traspasaron. Por él se lamentarán todos los 

pueblos de la tierra. Sí. Amén. Dice el Señor Dios: «Yo soy el Alfa y 

la Omega, el que es, el que era y ha de venir, el todopoderoso». 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 18, 33b-37)  

 

En aquel tiempo, Pilato dijo a Jesús: «¿Eres tú el rey de los judíos?». 

Jesús le contestó: «¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros 

de mí?». Pilato replicó: «¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos 

sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has hecho?». Jesús le 

contestó: «Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este 

mundo, mi guardia habría luchado para que no cayera en manos de 

los judíos. Pero mi reino no es de aquí». Pilato le dijo: «Entonces, ¿tú 

eres rey?». Jesús le contestó: «Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he 

nacido y para esto he venido al mundo; para dar testimonio de la 

verdad. Todo el que es de la verdad escucha mi voz». 
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Releemos el evangelio 
Santa Teresa de Ávila (1515-1582) 

carmelita descalza y doctora de la Iglesia 

Camino de Perfección, cap. 22 

 

"Mi reino no es de este mundo” 

 

 Rey sois, Dios mío, sin fin, que no es reino prestado el que 

tenéis. Cuando en el Credo se dice: “Vuestro reino no tiene fin”, casi 

siempre me es particular regalo. Aláboos, Señor, y bendígoos para 

siempre; en fin, vuestro reino durará para siempre. Pues nunca Vos, 

Señor, permitáis se tenga por bueno que quien fuere a hablar con 

Vos, sea sólo con la boca... Sí, que no hemos de llegar a hablar a un 

príncipe con el descuido que a un labrador, o como con una pobre 

como nosotras, que como quiera que nos hablaren va bien.  

 

 Razón es que, ya que por la humildad de este Rey, si como 

grosera no sé hablar con él, no por eso me deja de oír, ni me deja 

de llegar a sí, ni me echan fuera sus guardas; porque saben bien los 

ángeles que están allí la condición de su rey, que gusta más de esta 

grosería de un pastorcito humilde, que ve que si más supiera más 

dijera, que de los muy sabios y letrados, por elegantes 

razonamientos que hagan, si no van con humildad.  

 

 Así que, no porque Él sea bueno, hemos de ser nosotros 

descomedidos. Siquiera para agradecerle el mal olor que sufre en 

consentir cabe sí una como yo, es bien que procuremos conocer su 

limpieza y quién es. Es verdad que se entiende luego en llegando, 

como con los señores de acá, que con que nos digan quién fue su 

padre y los cuentos que tiene de renta y el dictado, no hay más que 

saber...Sí, llegaos a pensar y entender, en llegando, con quién vais a 

hablar o con quién estáis hablando. En mil vidas de las nuestras no 
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acabaremos de entender cómo merece ser tratado este Señor, que 

los ángeles tiemblan delante de él. Todo lo manda, todo lo puede, 

su querer es obrar. Pues razón será, hijas, que procuremos 

deleitarnos en estas grandezas que tiene nuestro esposo y que 

entendamos con quién estamos casadas, qué vida hemos de 

tener.        

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Jesús vendrá al final de los tiempos para juzgar a todas las 

naciones, pero viene a nosotros cada día, de tantos modos, y nos 

pide acogerlo. La Virgen María nos ayude a encontrarlo y recibirlo 

en su Palabra y en la Eucaristía, y al mismo tiempo en los hermanos 

y en las hermanas que sufren el hambre, la enfermedad, la opresión, 

la injusticia. Puedan nuestros corazones acogerlo en el hoy de 

nuestra vida, para que seamos recibidos por Él en la eternidad de su 

Reino de luz y de paz». (S.S. Francisco, Angelus, 26 de noviembre de 2017). 

 

Meditación 

 

 Estamos en el último domingo del tiempo ordinario, hemos 

caminado otro año con Jesús y nos ha llamado y le hemos 

respondido de muchas maneras. Quizás le respondimos con 

generosidad, siguiéndolo sin saber a dónde. Quizás le respondimos 

con una entrega a medias, sin darle todo lo que nos pedía. No 

importa cómo hallamos respondido. 

 

 La Iglesia nos recuerda que estamos ante el Rey pero también 

nos recuerda cómo es este Rey. No es un rey indiferente, 

dominando desde su trono de gloria. Es un rey clavado en una cruz, 

que ya ha muerto por nosotros y no dudaría en darnos más si fuera 

necesario. Por eso es que no importa tanto nuestra respuesta, 
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porque Él sigue llamando como el Buen Pastor a pesar de la 

distancia que intentemos poner en el medio. 

 

 Él nos llama, el camino pasa por la Cruz, pero llega a la Gloria. 

 

Oración final 

 

 Padre, te alabo, te bendigo, te doy gracias porque me has 

conducido con tu Hijo al pretorio de Pilato, en esta tierra extranjera 

y hostil y sin embargo tierra de revelación y de luz. Solo tú, con tu 

amor infinito, sabes transformar toda lejanía y toda obscuridad en 

un lugar de encuentro y de vida.  

 

 Gracias porque has hecho surgir el tiempo santo de la 

consolación en el cual envías a tu Cordero, sentado en el trono, 

como rey inmolado y viviente; su sangre es una cascada 

restauradora y unción de salvación. Gracias porque Él me habla 

siempre y me canta tu verdad, que es sólo amor y misericordia; 

quisiera ser un instrumento en las manos del rey, de Jesús, para 

transmitir a todos las notas consoladoras de tu Palabra.  

 

 Padre, te he escuchado hoy, en este Evangelio, pero te ruego, 

haz que mis oídos no se cansen jamás de ti, de tu Hijo, de tu 

Espíritu. Hazme renacer, así a la verdad, para ser testigo de la 

verdad. 
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LUNES, 22 DE NOVIEMBRE DE 2021 

SANTA CECILIA 

Todo cuanto tenía 

 

Oración introductoria 

 

 Señor, dos grandes dones me diste: la libertad y el tiempo. Haz 

que en este día sean un don y una ofrenda grata a tus ojos. 

 

Petición 

 

 Señor, enséñame a compartir gozosamente y 

desinteresadamente todo lo que he recibido, por amor a Ti y a los 

demás. 

 

Comienzo de la profecía de Daniel (Dan. 1, 1-6. 8-20) 

 

El año tercero del reinado de Joaquín, rey de Judá, Nabucodonosor, 

rey de Babilonia, llegó a Jerusalén y la asedió. El Señor entregó en su 

poder a Joaquín, rey de Judá y todo el ajuar que quedaba en el 

templo. Nabucodonosor se los llevó a Senaar, al templo de su Dios, 

y el ajuar del templo lo metió en el depósito del templo de su dios. 

El rey ordenó a Aspenaz, jefe de eunucos, seleccionar algunos hijos 

de Israel de sangre real y de la nobleza, jóvenes, perfectamente 

sanos, de buen tipo, bien formados en la sabiduría, cultos e 

inteligentes, y aptos para servir en el palacio real; y ordenó que les 

enseñasen la lengua y literatura caldeas. Cada día el rey les pasaba 

una ración de comida y de vino de la mesa real. Su educación 

duraría tres años, al cabo de los cuales entrarían al servicio del rey. 

Entre ellos, había unos judíos: Daniel, Ananías, Misael y Azarías. 

Daniel hizo propósito de no contaminarse con los manjares, ni con 
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el vino de la mesa real, y pidió al capitán de eunucos que lo 

dispensase de aquella contaminación. Dios concedió a Daniel 

encontrar gracia y misericordia en el capitán de los eunucos, y este 

dijo a Daniel: «Tengo miedo al rey mi señor, que os ha asignado la 

ración de comida y bebida; pues si os ve más flacos que vuestros 

compañeros, ponéis en peligro mi cabeza delante del rey». Daniel 

dijo al encargado que el capitán de los eunucos había puesto para 

cuidarlos a él, a Ananías, a Misael y a Azarías: «Por favor, prueba 

diez días con tus siervos: que nos den legumbres para comer y agua 

para beber. Después, que comparen en tu presencia nuestro aspecto 

y el de los jóvenes que comen de la mesa real y trátanos según el 

resultado». Él les aceptó la propuesta e hizo la prueba durante diez 

días. Después de los diez días tenían mejor aspecto y estaban más 

robustos que cualquiera de los jóvenes que comían de la mesa real. 

Así que el encargado les retiró la ración de comida y de vino, y les 

dio legumbres. Dios les concedió a los cuatro inteligencia, 

comprensión de cualquier escritura y sabiduría. Daniel sabía, además 

interpretar visiones y sueños. Al cumplirse el plazo señalado para 

presentarlos al rey, el capitán de los eunucos los llevó a 

Nabucodonosor. Después de hablar con ellos, el rey no encontró 

ninguno como Daniel, Ananías, Misael y Azarías, y quedaron a su 

servicio. Y en todas las cuestiones y problemas que el rey les 

proponía, los encontró diez veces superiores al resto de los magos y 

adivinos de todo su reino. 

 

Salmo (Dn 3, 52. 53. 54. 55. 56) 

 

¡A ti gloria y alabanza por los siglos.! 

 

Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, bendito tu nombre 

santo y glorioso. R.  
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Bendito eres en el templo de tu santa gloria. R.  

 

Bendito eres sobre el trono de tu reino. R.  

 

Bendito eres tú, que sentado sobre querubines sondeas los abismos. R.  

 

Bendito eres en la bóveda del cielo. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 21, 1-4)  

 

En aquel tiempo, Jesús, alzando los ojos, vio unos ricos que echaban 

donativos en el tesoro del templo; vio también una viuda pobre que 

echaba dos monedillas y dijo: «En verdad os digo que esa viuda 

pobre ha echado más que todos, porque todos esos han contribuido 

a los donativos con lo que les sobra, pero ella, que pasa necesidad, 

ha echado todo lo que tenía para vivir» 

 

Releemos el evangelio 
Beato Carlos de Foucauld (1858-1916) 

ermitaño y misionero en el Sahara 

Retiro de Nazaret, 11 noviembre 1897 (trad. Obras espirituales. Editorial San 

Pablo 1998) 

 

Darse todo, porque Cristo se ha dado todo 

 

 Mi Señor Jesús, qué pronto se hará pobre quién amándoos de 

todo corazón, no pueda soportar ser más rico que su Bienamado... 

Mi Señor Jesús, qué pronto se hará pobre, quien pensando que todo 

lo que se hace a uno de estos pequeños, es a Vos a quien se hace (Mt 

25,40.45), que todo lo que no se les hace, es a Vos a quien no se 

hace, aliviará todas las miserias a su alcance... Qué deprisa se hará 

pobre, quien reciba con fe vuestras palabras: «Si queréis ser 
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perfectos, vended lo que tenéis, y dádselo a los pobres... 

Bienaventurados los pobres... Todo aquel que deje sus bienes por 

mí, recibirá aquí abajo, cien veces más y en el cielo la vida eterna...» 

(Mt 19,21.29; 5,3). Y tantas otras.          

 

 ¡Dios mío, no sé si es posible a algunas almas veros pobres y 

seguir a gusto siendo ricas, verse mayores que su Maestro, que su 

Bienamado, no quererse parecer a Vos  en todo lo que de ellas 

depende y sobre todo en vuestras humillaciones; yo creo que ellas 

os aman, Dios mío, y sin embargo creo que falta algo a su amor, y 

en todo caso yo no puedo concebir el amor sin una necesidad, una 

imperiosa necesidad de conformación, de semejanza, y sobre todo 

de compartir todas las penas, todas las dificultades, todas las durezas 

de la vida... Ser rico, a mi gusto, vivir tranquilamente de mis bienes, 

cuando Vos habéis sido pobre, machacado, viviendo penosamente 

de un trabajo rudo! Yo no puedo, Dios mío... Yo no puedo amar 

así.          

 

 «No conviene que el criado sea mayor que el Amo» (Jn 13,16), ni 

que la esposa sea rica, cuando el Esposo es pobre... a mí me resulta 

imposible entender el amor, sin la búsqueda de la semejanza... sin la 

necesidad de compartir todas las cruces... 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Otra anécdota. Conocí una mujer que tenía tres hijos, de siete, 

cinco y tres años más o menos; eran buenos esposos, tenían mucha 

fe y enseñaban a sus hijos a ayudar a los pobres, porque ellos los 

ayudaban mucho. Y una vez estaban almorzando, la mamá con los 

tres hijos, el papá estaba trabajando. Llaman a la puerta, y el mayor 

va a abrir, después vuelve y dice: “Mamá, es un pobre que pide 

comida”. Estaban comiendo un filete a la milanesa, rebozado -son 
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muy buenos- [ríen]. Y la mamá pregunta a los hijos: “¿Qué 

hacemos?”. Todos los tres: “Sí, mamá, dale algo”. Había también 

algunos filetes que habían sobrado, pero la mamá tomó un cuchillo 

y comenzó a cortar por la mitad cada uno de los que tenían los 

hijos. Y los hijos dicen: “No, mamá, dale esos, no los nuestros”. “Ah, 

no: a los pobres se les da de lo tuyo, no de lo que sobra”. Así esa 

mujer de fe enseñó a sus hijos a dar a los pobres de lo propio. Pero 

todas estas cosas se pueden hacer en casa, cuando hay amor, cuando 

hay fe, cuando se habla ese dialecto de fe. En fin, vuestros hijos 

aprenderán de vosotros el modo de vivir cristiano; vosotros seréis 

sus primeros maestros en la fe, los transmisores de la fe.» (Discurso de 

S.S. Francisco, 25 de agosto de 2018). 

 

Meditación 

 

 Creo que todos conocemos la fábula del rey que le pide algo al 

mendigo por el camino y cómo es que el mendigo se encuentra con 

dos granos de oro del tamaño de los granos que le dio al Rey. Aquí 

se repite una cosa similar, pero con una gran diferencia, las dos 

moneditas de insignificante valor que aquella mujer dejó se 

convierten en un tesoro invaluable. 

 

 Creo que todos recordamos como, siendo niños, nos 

empeñábamos en un regalo tan pequeño y ahora, nos parece hasta 

cierto punto, ridículo. Sin embargo, nos damos cuenta del gusto que 

le dimos a nuestros padres con ese pequeño regalo, y cómo es que 

realmente ellos se empeñaron en dárnoslo todo. Ver hacia atrás y 

darnos cuenta de lo hermoso que fue ese pequeño detalle con Dios 

nos hace verdaderamente hijos suyos. 

 

 Señor, muchas gracias por dejarme ver que mi recompensa por 

esas dos monedas que me pides que te ofrezca, no serán dos 
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monedas del mismo tamaño en oro, sino que será mucho más, pues 

lo que Tú quieres, no es la moneda como tal, sino cuanto tengo 

para vivir. Tómalo, Señor. 

 

Oración final 

 

Sabed que Yahvé es Dios,  

Él nos ha hecho y suyos somos,  

su pueblo y el rebaño de sus pastos. (Sal 100,3) 

 

 

 

MARTES, 23 DE NOVIEMBRE DE 2021 

¡Sólo Dios basta! 

 

Oración introductoria 

 

 Ven, Jesús, a reinar en mi vida para que pueda adorarte, en 

espíritu y en verdad, en el templo de mi corazón. 

 

Petición 

 

 Señor, concédeme la gracia de afianzar mi vida en Ti de modo 

definitivo. Que no haya nada en mi vida que sea más importante 

que Tú. 

 

Lectura de la profecía de Daniel (Dan. 2, 31-45)  

 

En aquellos días, dijo Daniel a Nabucodonosor: «Tú, oh rey, viste 

estabas mirando y apareció una gran estatua. Era una estatua 

enorme y su brillo extraordinario resplandecía ante ti, y su aspecto 
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era terrible. Aquella estatua tenía la cabeza de oro fino, el pecho y 

los brazos de plata, el vientre y los muslos de bronce, las piernas de 

hierro y los pies de hierro mezclado con barro. Mientras estabas 

mirando, una piedra se desprendió sin intervención humana, chocó 

con los pies de hierro y barro de la estatua y los hizo pedazos. Se 

hicieron pedazos a la vez el hierro y el barro, el bronce, la plata y el 

oro, triturados como tamo de una era en verano; el viento los 

arrebató y desaparecieron sin dejar rastro. Y la piedra que había 

deshecho la estatua creció hasta hacerse una montaña enorme que 

ocupaba toda la tierra». «Este era el sueño; ahora explicaremos al rey 

su sentido: Tú, ¡oh rey, rey de reyes!, a quien el Dios del cielo ha 

entregado el reino y el poder, el dominio y la gloria, a quien ha 

dado todos los territorios habitados por hombres, bestias del campo 

y aves del cielo, para que reines sobre todos ellos, tú eres la cabeza 

de oro. Te sucederá un reino de plata menos poderoso; después, un 

tercer reino de bronce, que dominará a todo el orbe. Vendrá 

después un cuarto reino, fuerte como el hierro; como el hierro 

destroza y machaca todo, así destrozará y triturará a todos. Los pies 

y los dedos que viste, de hierro mezclado con barro de alfarero, 

representan un reino dividido, aunque conservará algo del vigor del 

hierro, porque viste hierro mezclado con arcilla. Los dedos de los 

pies, de hierro y barro, son un reino a la vez poderoso y débil. 

Como viste el hierro mezclado con la arcilla, así se mezclarán los 

linajes, pero no llegarán a fundirse, lo mismo que no se puede fundir 

el hierro con el barro. Durante ese reinado, el Dios del cielo suscitará 

un reino que nunca será destruido, ni su dominio pasará a otro 

pueblo, sino que destruirá y acabará con todos los demás reinos, y él 

durará por siempre. En cuanto a la piedra que viste desprenderse del 

monte sin intervención humana, y que destrozó el hierro, el bronce, 

el barro, la plata y el oro, este significa lo que el Dios poderoso ha 

revelado al rey acerca del tiempo futuro. El sueño tiene sentido, la 

interpretación es cierta». 



14 
 

Salmo: (Dn 3, 57. 58. 59. 60. 61) 

 

¡Ensalzadlo con himnos por los siglos!  

 

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor. R.  

 

Cielos, bendecid al Señor. R.  

 

Ángeles del Señor, bendecid al Señor. R.  

 

Aguas del espacio, bendecid al Señor. R.  

 

Ejércitos del Señor, bendecid al Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 21, 5-11)  

 

En aquel tiempo, algunos hablaban del templo, de lo bellamente 

adornado que estaba con piedra de calidad y exvotos, Jesús les dijo: 

«Esto que contempláis, llegarán días en que no quedará piedra sobre 

piedra que no sea destruida». Ellos le preguntaron: «Maestro, 

¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la señal de que todo eso está para 

suceder?». Él dijo: «Mirad que nadie os engañe. Porque muchos 

vendrán en mi nombre, diciendo: “Yo soy”, o bien “Está llegando el 

tiempo”; no vayáis tras ellos. Cuando oigáis noticias de guerras y de 

revoluciones, no tengáis pánico. Porque es necesario que eso ocurra 

primero, pero el final no será enseguida». Entonces les decía: «Se 

alzará pueblo contra pueblo y reino contra reino, habrá grandes 

terremotos, y en diversos países, hambre y pestes. Habrá también 

fenómenos espantosos y grandes signos en el cielo». 
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Releemos el evangelio 
Santa Teresa Benedicta de la Cruz 

Edith Stein, (1891-1942), carmelita descalza, mártir, copatrona de Europa 

La oración de la Iglesia 

 

“¡Alabad a Dios en su templo... 

que todo ser viviente alabe al Señor!” (Sal.150) 

 

 En la Antigua Alianza ya existía una cierta comprensión del 

carácter eucarístico de la oración. La obra prodigiosa de la tienda de 

la alianza (Ex 25) como, más tarde, la del templo de Salomón, fue 

considerada como la imagen de toda la creación reunida entorno a 

su Señor para adorarlo y servirle... Así mismo, según el relato de la 

creación, el cielo ha sido desplegado como un toldo, los entramados 

constituían las paredes de la tienda. Así como las aguas de debajo de 

la tierra fueron separadas de las de encima de la tierra, la cortina del 

templo separaba el lugar santo del espacio exterior... El candelabro 

de siete brazos es figura de las luminarias del cielo. Los corderos y los 

pájaros representan la creación de los seres vivos que pueblan el 

agua, la tierra y los aires. Y del mismo modo que la tierra fue 

confiada al cuidado del hombre, al gran sacerdote le compete estar 

en el santuario...  

 

 En el lugar del templo de Salomón, Cristo ha construido un 

templo de piedras vivas (1Pe 2,5), la comunión de los santos. Cristo 

está en su centro como el sumo sacerdote eterno y sobre el altar está 

él mismo como sacrificio ofrecido eternamente. Toda la creación 

participa de esta liturgia solemne: los frutos de la tierra como 

ofrendas misteriosas, las flores y los candelabros, los tapices y la 

cortina del templo, el sacerdote consagrado así como unción y 

bendición de la casa de Dios.  
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 Los querubines no están tampoco ausentes. Sus figuras 

esculpidas por los artistas montan guardia junto al Santísimo. Ahora, 

los monjes, imágenes vivientes de los ángeles, hacen guardia 

alrededor del altar para que la alabanza a Dios no cese nunca, ni en 

la tierra ni en el cielo... Sus cantos de alabanza matutina despiertan 

la creación desde la aurora para que se una toda ella a enaltecer al 

Señor: montañas y colinas, ríos y corrientes de agua, mares y 

vientos, así como todo lo que se mueve en ellos, lluvia y nieve, 

todos los pueblos de la tierra, todos los hombres de todas las 

condiciones y de todas las razas, y por fin, los habitantes del cielo, 

los ángeles y los santos (Dn 3,57-90) ... Nos debemos unir, en la 

liturgia, a esta alabanza eterna de Dios. “Nosotros” ¿quiénes somos 

nosotros? No se trata solamente de los monjes y monjas..., sino de 

todo el pueblo cristiano.       

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «El camino de Jesús es radicalmente diferente. Cuando el odio y 

el rechazo lo condujeron a la pasión y a la muerte, él respondió con 

perdón y compasión. En el Evangelio de hoy, el Señor nos dice que, 

al igual que él, también nosotros podemos encontrar rechazo y 

obstáculos, sin embargo él nos dará una sabiduría a la que nadie 

puede resistir. Está hablando del Espíritu Santo, gracias al cual el 

amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones. Con el don 

de su Espíritu, Jesús nos hace capaces de ser signos de su sabiduría, 

que vence a la sabiduría de este mundo, y de su misericordia, que 

alivia incluso las heridas más dolorosas.» (Homilía de S.S. Francisco, 29 de 

noviembre de 2017). 
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Meditación 

 

 Después de la gran celebración de Cristo Rey, los evangelios 

que meditamos esta semana tienen una temática escatológica, es 

decir, ven hacia las realidades futuras y celestiales relacionadas con la 

segunda venida de Cristo. 

 

 El Evangelio de hoy nos llama a volver nuestra mirada hacia las 

cosas eternas en medio de nuestra vida en que todo es pasajero. 

Santa Teresa de Ávila decía «Todo se pasa, Dios no se muda, quien a 

Dios tiene nada le falta, sólo Dios basta». Ésta era la misma idea que 

transmitió Jesús a los que admiraban más la belleza exterior del 

templo y no adoraban en espíritu y verdad al Señor. 

 

 ¿A quién amamos más, al templo, a nosotros mismos, o al Dios 

vivo que hace santo el templo? ¡Que nadie te engañe!, dice el Señor 

en el Evangelio. El dinero, el poseer, el trabajo, la búsqueda de una 

mejor posición, el placer o el mismo pecado son algunos de los 

falsos dioses que pueden llegar a usurpar el lugar que sólo pertenece 

a Dios. ¡Sólo Dios basta! 

 

 Nosotros somos las piedras vivas que formamos la Iglesia, el 

pueblo de Dios peregrinante en la tierra, unidos a las piedras vivas 

que ya se encuentran contemplando el rostro de Dios. Ésa es la 

verdadera ciudad, el verdadero templo, la morada de Dios que 

merece ser admirada porque nunca tendrá fin. 
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Oración final 

 

Exulte delante de Yahvé,  

que ya viene, viene, sí, a juzgar la tierra!  

Juzgará al mundo con justicia,  

a los pueblos con su lealtad. (Sal 96,13) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 24 DE NOVIEMBRE DE 2021 

SANTOS ANDRÉS DUNG-LAC, presbítero, y compañeros, mártires 

Defender la propia identidad 

 

Oración introductoria 

 

 Señor, quiero encontrarte. Sólo dame la paciencia para esperar 

tu gracia, sabiduría para verte en donde me muestres tu bondad, 

entendimiento para comprender lo que me quieres enseñar y 

fortaleza para vencer con tus fuerzas. Ayúdame a discernir dónde 

está tu voluntad, a estar abierto a lo que me pidas y a no tener 

miedo de hacer tu voluntad. 

 

Petición 

 

 Señor, dame la gracia de traducir todas las enseñanzas del 

Evangelio en actitudes de auténtica entrega y caridad 

 

Lectura de la profecía de Daniel (Dan. 5,1-6.13-14.16-17.23-28)  

 

En aquellos días, el rey Baltasar ofreció un gran banquete a mil de 

sus nobles, y se puso a beber delante de los mil. Bajo el efecto del 
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vino, mandó traer los vasos de oro y plata que su padre, 

Nabucodonosor había cogido en el templo de Jerusalén, para que 

bebieran en ellos el rey junto con sus nobles, sus mujeres y sus 

concubinas. Cuando trajeron los vasos de oro que habían cogido en 

el templo de Jerusalén, brindaron con ellos el rey y sus nobles, sus 

mujeres y concubinas. Y mientras bebían vino, alababan a los dioses 

de oro y plata, de bronce y hierro, de piedra y madera. De repente, 

aparecieron unos dedos de mano humana escribiendo sobre el 

revoque del muro del palacio, frente al candelabro, y el rey veía el 

dorso de la mano que escribía. Entonces su rostro palideció, sus 

pensamientos le turbaron, los músculos del cuerpo se le aflojaron, y 

las rodillas le entrechocaban. Trajeron a Daniel ante el rey, y este le 

preguntó: «¿Eres tú Daniel, uno de los judíos desterrados que trajo 

de Judea el rey mi padre? He oído decir de ti que posees el espíritu 

de los dioses, y que en ti se encuentran inteligencia, prudencia y una 

sabiduría extraordinaria. He oído decir de ti que tú puedes 

interpretar sueños y resolver problemas; pues bien, si logras leer lo 

escrito y exponerme su interpretación, te vestirás de púrpura, 

llevarás al cuello un collar de oro y ocuparás el tercer puesto en mi 

reino». Entonces Daniel habló así al rey: «Quédate con tus dones y 

da a otro tus regalos. Yo leeré al rey lo escrito y le expondré su 

interpretación. Te has rebelado contra el Señor del cielo, has hecho 

traer a tu presencia los vasos de su templo, para beber vino en ellos 

en compañía de tus nobles, tus mujeres y concubinas. Has alabado a 

dioses de plata y oro, de bronce y hierro, de madera y piedra, que 

ni ven, ni oyen, ni entienden; mientras que al Dios dueño de vuestra 

vida y tus empresas no lo has honrado. Por eso él ha enviado esa 

mano para escribir este texto. Lo que está escrito es: “Contado, 

Pesado, Dividido.” La interpretación es ésta: “Contado”: Dios ha 

contado los días de tu reinado y les ha señalado el final; “Pesado”: 

te ha pesado en la balanza y te falta peso; “Dividido”: tu reino se ha 

dividido y se lo entregan a medos y persas» 
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Salmo (Dn 3, 62. 63. 64. 65. 66. 67) 

 

¡Ensalzadlo con himnos por los siglos!  

 

Sol y luna, bendecid al Señor. R.  

 

Astros del cielo, bendecid al Señor. R.  

 

Lluvia y rocío, bendecid al Señor. R.  

 

Vientos todos, bendecid al Señor. R.  

 

Fuego y calor, bendecid al Señor. R.  

 

Fríos y heladas, bendecid al Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 21, 12-19)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Os echarán mano, os 

perseguirán, entregándoos a las sinagogas y a las cárceles y 

haciéndoos comparecer ante reyes y gobernadores, por causa de mi 

nombre. Esto os servirá de ocasión para dar testimonio. Por ello, 

meteos bien en la cabeza que no tenéis que preparar vuestra 

defensa, porque yo os daré palabras y sabiduría a las que no podrá 

hacer frente ni contradecir ningún adversario vuestro. Y hasta 

vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos os entregarán, y 

matarán a algunos de vosotros, y todos os odiarán de mi nombre. 

Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá; con vuestra 

perseverancia salvaréis vuestras almas». 
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Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón 306 

 

«Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas» 

 

 ¿Quieres llegar a la vida en la que quedarás para siempre a 

salvo del error? ¿Quién no lo querría?... Todos queremos la vida y la 

verdad. Pero ¿cómo llegar a ellas? ¿Cuál es el camino a seguir? 

Ciertamente no hemos llegado todavía al término del viaje pero le 

vemos ya..., aspiramos a la vida y a la verdad. Cristo es la una y la 

otra. ¿Por dónde llegar a ellas? «Yo soy el camino» dice. ¿Dónde 

llegar? «Yo soy la verdad y la vida» (Jn 14,6).  

 

 Esto es lo que los mártires han amado; he aquí el motivo por el 

cual han dejado atrás el amor a los bienes presentes y efímeros. No 

os sorprendáis por su valentía; en ellos es el amor el que ha vencido 

a los sufrimientos... sigamos sus huellas, con los ojos fijos en aquel 

que es su jefe y nuestro jefe; si deseamos llegar a una felicidad como 

la suya, no temamos pasar por caminos difíciles. El que nos ha 

prometido la dicha es veraz, es fiel, no podría engañarnos... ¿Por 

qué temer los caminos duros del sufrimiento y la tribulación? El 

Salvador en persona ha pasado por ellos.  

 

 Respondes: «¡Es que él era el Salvador!» Debes saber que los 

apóstoles han pasado también por ellos. Y dirás: «¡Eran los 

apóstoles!». Lo sé. No olvides que una gran cantidad de hombres 

como tú han pasado por ellos al seguirles...; también las mujeres han 

pasado por ellos...; niños e incluso muchachas han pasado también. 

¿Es posible que todavía sea duro este camino que tantos transeúntes 

han allanado? 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «La persecución es un poco “el aire” del cual vive el cristiano 

también hoy porque también hoy hay muchos, muchos mártires, 

muchos perseguidos por amor a Cristo. En muchos países los 

cristianos no tienen derechos: si tú llevas una cruz, vas a la cárcel y 

hay gente en la cárcel; hay gente condenada a morir por ser 

cristianos, hoy. Ha habido gente asesinada y el número es más alto 

que el de los mártires de los primeros tiempos. ¡Más! Esto no es 

noticia y por eso los telediarios, los periódicos no publican estas 

cosas. Los cristianos son perseguidos y esto nos debe hacer 

reflexionar sobre nuestra condición de cristiano. 

 

 Yo soy un cristiano tranquilo, llevo mi vida adelante sin darme 

cuenta de estos hermanos y hermanas que son perseguidos, 

Queridos, no os extrañéis del fuego que ha prendido en medio de 

vosotros para probaros, como si os sucediera algo extraño. La 

persecución es una cosa de todos los días también hoy y hoy, más 

que en los primeros tiempos. Y esta es la persecución a los cristianos 

que es una de las bienaventuranzas.» (Homilía de S.S. Francisco, 1 de junio 

de 2018, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

 Cuando alguien cree verdaderamente, no se puede quedar 

simplemente en los actos de fe, sino que también encuentra el deseo 

de tener una vida en donde sus obras demuestren claramente lo que 

cree. 

 

 Tenemos un reto de actuar conforme a lo que somos. Nuestro 

obrar irá demostrando la identidad que Cristo formó y modeló en 

nosotros desde el momento que nos creó. Nuestro actuar nos irá 
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identificando con Cristo al grado de compartir sus mismos 

sentimientos. (Flp. 2, 5) 

 

 Es evidente que hay una persecución contra nuestra identidad 

de católicos, de hombres portadores del nombre de Cristo. Una 

persecución guiada por un mundo que provoca la guerra, la 

injusticia y la incomprensión; o también guiada por el demonio que 

infunde el miedo y la desconfianza en Dios. Pero, sobre todo, es una 

persecución dirigida por el hombre que persigue los propios intereses 

y que, en un acto de puro egoísmo, va desapareciendo su propia 

identidad de hijo de Dios. 

 

 Convencernos… convencernos de lo que somos y recordarlo 

una u otra vez. Ésta es la calve para mantenernos en pie en medio 

de la persecución que el tercer milenio impone a la humanidad. Se 

trata de una actitud humilde de confianza y abandono, pero al 

mismo tiempo, es una actitud de fortaleza fundada en un amor 

apasionado a Cristo. Así se nos invita a luchar por Cristo. 

 

 Cuando hayamos caído, tengamos el valor de seguir 

levantándonos, porque no importa caer mil veces cuando se ama la 

lucha y no la caída, cuando se tiene una razón para levantarse y 

seguir luchando. Al final, sobre toda prueba y dificultad sabemos 

que el amor es más fuerte, porque Él nos amó primero. 

 

Oración final 

 

Yahvé ha dado a conocer su salvación,  

ha revelado su justicia a las naciones;  

se ha acordado de su amor y su lealtad 

para con la casa de Israel. (Sal 98,2-3) 
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JUEVES, 25 DE NOVIEMBRE DE 2021 

¡La libertad está cerca! 

 

Oración introductoria 

 

Señor, enséñame a ser libre para caminar en santidad. 

 

Petición 

 

 Jesús, en Ti confío. ¡Aumenta mi esperanza y dame la gracia de 

la perseverancia final! 

 

Lectura de la profecía de Daniel (Dan. 6, 12-28)  

 

En aquellos días, los hombres espiaron a Daniel y lo sorprendieron 

orando y suplicando a su Dios. Luego se acercaron al rey y le 

hablaron sobre la prohibición: «Majestad, ¿no has firmado tú un 

decreto que prohíbe durante treinta días, hacer oración a cualquier 

dios u hombre fuera de ti, oh rey, bajo pena de ser arrojado al foso 

de los leones?». El rey contestó: «El decreto está en vigor, como ley 

irrevocable de medos y persas». Ellos le replicaron: «Pues Daniel, uno 

de los deportados de Judea, no te obedece a ti, majestad, ni acata el 

edicto que has firmado, sino que hace su oración tres veces al día». 

Al oírlo, el rey, todo sofocado, se puso a pensar cómo salvar a 

Daniel, y hasta la puesta del sol estuvo intentando librarlo. Pero 

aquellos hombres le urgían, diciéndole: «Majestad, sabes que, según 

la ley de medos y persas, todo decreto o edicto real son válidos e 

irrevocables». Entonces el rey mandó traer a Daniel y echarlo al foso 

de los leones. Y dijo a Daniel: «¡Que te salve tu Dios al que veneras 

fielmente!». Trajeron una piedra, taparon con ella la boca del foso, y 

el rey la selló con su sello y con el de sus nobles, para que nadie 
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pudiese modificar la sentencia dada contra Daniel. Luego el rey 

volvió a palacio, pasó la noche en ayunas, sin mujeres y sin poder 

dormir. Por la mañana, al rayar el alba, el rey se levantó y fue 

corriendo al foso de los leones. Se acercó al foso y gritó a Daniel con 

voz angustiada. Le dijo a Daniel: «¡Daniel, siervo de Dios vivo! ¿Ha 

podido salvarte de los leones tu Dios a quien veneras fielmente?». 

Daniel le contestó: «¡Viva el rey eternamente! Mi Dios envió su ángel 

a cerrar las fauces de los leones, y no me han hecho ningún daño, 

porque ante él soy inocente; tampoco he hecho nada malo contra 

ti». El rey se alegró mucho por eso y mandó que sacaran a Daniel del 

foso; al sacarlo del foso, no tenía ni un rasguño, porque había 

confiado en su Dios. Luego el rey mandó traer a los hombres que 

habían calumniado a Daniel, y ordenó que los arrojasen al foso de 

los leones con sus hijos y esposas. No habían llegado al suelo del 

foso y ya los leones los habían atrapado y despedazado. Entonces el 

rey Darío escribió a todos los pueblos, naciones y lenguas que 

pueblan la tierra: «¡Paz y bienestar! De mi parte queda establecido el 

siguiente decreto: Que en todos los dominios de mi reino se respete 

y se tema al Dios de Daniel. Él es el Dios vivo, que permanece 

siempre. Su reino no será destruido, su imperio dura hasta el fin. Él 

salva y libra, hace prodigios y signos en el cielo y en la tierra. Él 

salvó a Daniel de los leones». 

 

Salmo (Dn 3, 68. 69. 70. 71. 72. 73. 74) 

 

¡Ensalzadlo con himnos por los siglos!  

 

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor. R.  

 

Témpanos y hielos, bendecid al Señor. R.  

 

Escarchas y nieves, bendecid al Señor. R.  
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Noche y día, bendecid al Señor. R.  

 

Luz y tinieblas, bendecid al Señor. R.  

 

Rayos y nubes, bendecid al Señor. R.  

 

Bendiga la tierra al Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 21, 20-28) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando veáis a 

Jerusalén sitiada por ejércitos, sabed que entonces está cerca su 

destrucción. Entonces, los que estén en Judea, que huyan a los 

montes; los que estén en medio de Jerusalén, que se alejen; los que 

estén en los campos, que no entren en ella; porque estos son “días 

de venganza” para que se cumpla todo lo que está escrito. ¡Ay de las 

que estén encinta o criando en aquellos días! Porque habrá una gran 

calamidad en esta tierra y un castigo para este pueblo. “Caerán a filo 

de espada”, los llevarán cautivos “a todas las naciones”, y “Jerusalén 

será pisoteada por los gentiles”, hasta que alcancen su plenitud los 

tiempos de los gentiles. Habrá signos en el sol y la luna y las 

estrellas, y en la tierra angustia de las gentes, perplejas por el 

estruendo del mar y el oleaje, desfalleciendo los hombres por el 

miedo y la ansiedad ante lo que se le viene encima al mundo, pues 

las potencias del cielo serán sacudidas. Entonces verán al Hijo del 

hombre venir en una nube, con gran poder y gloria. Cuando 

empiece a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra 

liberación». 
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Releemos el evangelio 
Una homilía griega del siglo 4º 

Sobre la Pascua, 44-48; PG 59, 743; SC 27 (inspirada en una homilía perdida de 

San Hipólito) 

 

La victoria del Hijo del hombre, que vino y que viene 

 

 ¿Qué es el advenimiento de Cristo? La liberación de la 

esclavitud y la desestimación del antiguo contrato, el comienzo de la 

libertad y el honor de la adopción, la fuente de la remisión de los 

pecados y la vida verdaderamente inmortal para todos.  

 

 Como el Verbo, la Palabra de Dios, nos viene de lo alto, 

tiranizados por la muerte, disueltos, atados por los lazos de la caída, 

llevados por un camino sin retorno, vino para tomar la naturaleza 

de Adam, el primer hombre, según el designio del Padre. No les 

confió a ángeles ni a arcángeles la tarea de nuestra salvación, sino Él 

mismo tomó sobre sí el combate por nosotros, obedeciendo las 

órdenes del Padre... Recogiendo y recapitulando en Él toda la 

grandeza de su divinidad, vino a la medida que quiso... por el poder 

del Padre no perdió lo que tenía, pero tomando lo que no tenía, 

llegó a ser tal, que se convirtió en un ser limitado...  

 

 Mira que es el Señor: "Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi 

derecha" (Sal 109,1) ... Ve que es el Hijo: "Él me llamará Padre, y yo lo 

haré mi Hijo" (Salmo 88,27-28) ... Observa que también es Dios: "Los 

poderosos vendrán y se postrarán ante ti; te rogarán, porque tú eres 

su Dios" (Isaías 45,14) ...  

 

 Mira que es el Rey eterno: "Cetro de justicia, es tu cetro real... 

Dios, tu Dios te ha ungido con óleo sagrado " (Salmo 44,7-8) ... Ve 

que es el Señor de los ejércitos, "¿Quién es este Rey de gloria? El 
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Señor de los ejércitos, Él es el Rey de gloria " (Sal 23,8) ... También 

vemos que es el Sumo y Eterno Sacerdote, "Tú eres sacerdote para 

siempre" (Salmo 109,4). Pero si él es Señor y Dios, Hijo y Rey, Señor y 

sumo y eterno sacerdote, y porque ha querido, "también es hombre: 

¿quién lo comprenderá?" (Jer 17,9 LXX) ...  

 

 Como Dios y como hombre, Jesús vino a nuestra casa... Se 

revistió de nuestro cuerpo miserable y caduco... y se hizo cargo de 

nuestro cuerpo con sus enfermedades, y las curó con su poder, para 

que se cumpliera la palabra: "Yo soy el Señor... te cogeré de la mano 

derecha y te fortaleceré... Yo soy el Señor, este es mi nombre... Y el 

último enemigo, la muerte, será destruida... Muerte, ¿dónde está tu 

aguijón? " (Is 42,6; 1 Cor 15,26.55). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El Evangelio, que en tiempo de pruebas da fuerza y alma a la lucha 

por la liberación, en el tiempo de la libertad es luz para el viaje 

diario de las personas, familias, sociedades y es la sal que da sabor a 

la vida ordinaria y la preserva de la corrupción de la mediocridad y 

de los egoísmos.» (S.S. Francisco, 26 de septiembre de 2018) 

 

Meditación 

 

 El Evangelio del día te invita a confiar en Dios en los momentos 

difíciles. Muchas veces parece que todo está perdido y es ahí cuando 

la desesperación comienza a ganar terreno al implantar temor y 

desconfianza; basta que recordemos aquella frase que dice: «después 

de la tormenta viene la calma». Ciertamente vemos que el mundo 

convulsiona y que ya no hay remedio ante la inminente destrucción 

del planeta, de la familia – núcleo de toda sociedad -, de los valores 

morales, de la razón – cuántos países vemos que en vez de ayudar a 
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las personas no las aceptan; asimismo, crean leyes que les reconocen 

sus desviaciones como legales, etc.-; en definitiva, vemos un mundo 

que no tiene remedio y que va camino a su propia destrucción … 

 

 Pero a pesar de lo mal que pinta el panorama, Jesús asegura 

que la liberación está cerca. Libres seremos pronto de enarbolar las 

banderas de la Verdad, del Amor, de la Paz y la Justicia; libres para 

caminar en santidad; libres para alcanzar la felicidad en plenitud. 

 

 Que san José y la Virgen María te guíen en este valle de 

lágrimas para que, junto a ellos, alcances la libertad que Dios 

promete. 

 

Oración final 

 

Bueno es Yahvé y eterno su amor,  

su lealtad perdura de edad en edad. (Sal 100,5) 

 

 

 

VIERNES, 26 DE NOVIEMBRE DE 2021 

Al final se mostrarán los frutos de mi vida 

 

Oración introductoria 

 

 Señor Jesús, te pido que te hagas presente en mi vida, y de 

forma especial, en este momento de oración.  

 

 Ayúdame a escuchar tu Palabra, a interiorizar tu mensaje y a 

predicar tus enseñanzas con el ejemplo de mi vida cristiana, para ser 

así, un embajador activo en la extensión de tu Reino. Amén. 
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Petición 

 

 Señor, ayúdame a encontrar en tus Mandamientos mi alegría y 

mi paz 

 

Lectura de la profecía de Daniel (Dan. 7, 2-14) 

 

Yo, Daniel, tuve una visión nocturna: Vi que los cuatro vientos del 

cielo agitaban el océano. Cuatro bestias gigantescas salieron del mar, 

distintas una de otra. La primera era como un león con alas de 

águila; la estaba mirando y de pronto vi que le arrancaban las alas, 

la alzaron del suelo, la pusieron de pie como un hombre y le dieron 

mente humana. Había una segunda bestia semejante a un oso; 

estaba medio erguida, con tres costillas en la boca, entre los dientes. 

Le dijeron: «Levántate. Come carne en abundancia». Después yo 

seguía mirando y vi otra bestia como un leopardo, con cuatro alas 

de ave en el lomo, y esta bestia tenía cuatro cabezas. Y le dieron el 

poder. Después seguí mirando y en visión nocturna contemplé: una 

cuarta bestia, terrible, espantosa y extraordinariamente fuerte; tenía 

grandes dientes de hierro, con los que comía y descuartizaba; y las 

sobras las pateaba con las pezuñas. Era distinta a las bestias 

anteriores, porque tenía diez cuernos. Miré atentamente los cuernos, 

y vi que de entre ellos salía otro cuerno pequeño; y arrancaron ante 

él tres de los cuernos precedentes. Aquel cuerno tenía ojos humanos, 

y una boca que profería insolencias. Miré y vi que colocaban unos 

tronos. Un anciano se sentó. Su vestido era blanco como nieve, su 

cabellera como lana limpísima; su trono, llamas de fuego; sus ruedas, 

llamaradas; un río impetuoso de fuego brotaba y corría ante él. 

Miles y miles le servían, millones estaban a sus órdenes. Comenzó la 

sesión y se abrieron los libros. Yo seguía mirando, atraído por las 

insolencias que profería aquel cuerno; hasta que mataron a la bestia, 

la descuartizaron y la echaron al fuego. A las otras bestias les 
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quitaron el poder, dejándolas vivas una temporada, hasta un tiempo 

y una hora. Seguí mirando. Y en mi visión nocturna vi venir una 

especie de hijo de hombre entre las nubes del cielo. Avanzó hacia el 

anciano y llegó hasta su presencia. A él se le dio poder, honor y 

reino. Y todos los pueblos, naciones y lenguas lo sirvieron. Su poder 

es un poder eterno, no cesará. Su reino acabará. 

 

Salmo (Dn 3, 75. 76. 77. 78. 79. 80. 81) 

 

¡Ensalzadlo con himnos por los siglos!  

 

Montes y cumbres, bendecid al Señor. R.  

 

Cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor. R.  

 

Manantiales, bendecid al Señor. R.  

 

Mares y ríos, bendecid al Señor. R.  

 

Cetáceos y peces, bendecid al Señor. R.  

 

Aves del cielo, bendecid al Señor. R.  

 

Fieras y ganados, bendecid al Señor. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 21, 29-33)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos una parábola: «Fijaos en 

la higuera y en todos los demás árboles: cuando veis que ya echan 

brotes, conocéis por vosotros mismos que ya está llegando el 

verano. Igualmente vosotros, cuando veáis que suceden estas cosas, 

sabed que está cerca el reino de Dios. En verdad os digo que no 
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pasará esta generación sin que todo suceda. El cielo y la tierra 

pasarán, pero mis palabras no pasarán». 

 

Releemos el evangelio 
San Bernardo (1091-1153) 

monje cisterciense y doctor de la Iglesia 

Sermón sobre el Cantar de los Cantares 74,6 

 

“...cuando veáis realizarse estas cosas,  

sabed que el reino de Dios está cerca.” (Lc 21,31) 

 

 “En él vivimos, nos movemos y existimos” (Hch 17,28). Dichoso 

aquel que vive para él, que es movido por él, que vive gracias a él. 

Me preguntaréis, ya que las huellas de su venida no se pueden 

descubrir ¿cómo sé yo que está presente? Es porque él es vivo y 

eficaz (Hb 4,12). A penas llega a mi alma, me despierta de mi sueño. 

Ha vivificado, excitado y enternecido mi corazón que estaba 

amodorrado y duro como una piedra (Ez 36,26). Ha empezado a 

arrancar, a escarbar, a construir y a plantar, a regar mi sequedad, a 

esclarecer mis tinieblas, a abrir lo que estaba cerrado, a inflamar lo 

que estaba frío y también a enderezar los caminos tortuosos y 

allanar lo escabroso de mi alma, (cf Is 40,4) de manera que pueda 

“bendecir al Señor y que todo lo que hay en mí bendiga su santo 

nombre” (cf Sal 102,1).  

 

 El Verbo-Esposo ha venido a mí más de una vez, sin dar señales 

de su irrupción... Gracias al movimiento de mi corazón me doy 

cuenta de que está allí. He reconocido su fuerza y su poder porque 

mis vicios y mis pasiones se apaciguaron. La puesta en discusión o en 

cuestión de mis sentimientos oscuros me ha conducido a admirar la 

profundidad de su sabiduría. He experimentado su dulzura y su 

bondad en el ligero progreso de mi vida. Y viendo “renovándose el 
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hombre interior”, (cf 2Cor 4,16) mi espíritu en lo más íntimo de mí 

mismo, he descubierto algo de su belleza. Al contemplar todo esto 

en su conjunto, estremezco ante la inmensidad de su grandeza. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «La segunda actitud para vivir bien el tiempo de la espera del 

Señor es la oración. “Cobrad ánimo y levantad la cabeza, porque 

vuestra liberación está cerca” (v. 28), es la admonición del evangelio 

de Lucas. Se trata de levantarse y rezar, dirigiendo nuestros 

pensamientos y nuestro corazón a Jesús que está por llegar. Uno se 

levanta cuando se espera algo o a alguien. Nosotros esperamos a 

Jesús, queremos esperarle en oración, que está estrechamente 

vinculada con la vigilancia. Rezar, esperar a Jesús, abrirse a los 

demás, estar despiertos, no encerrados en nosotros mismos». (Ángelus 

2 de diciembre de 2018) 

 

Meditación 

 

 La muerte y el juicio son verdades de fe. Muchos han intentado 

predecir ese momento, pero la verdad es que -nadie sabe ni el día ni 

la hora-. Es interesante ver cómo Jesús siempre busca hablarnos con 

parábolas en un lenguaje con el que podamos entender, y en esta 

ocasión usa de nuevo la imagen de una planta y sus frutos para 

explicar su próxima venida. 

 

 Pienso en la «wisteria», es una planta trepadora que requiere de 

varios cuidados, tiene que regarse, abonarse y, sobre todo, podarse 

bien en el momento adecuado del año, para que florezca tan solo 

por un mes, pero con una lluvia impresionante de hermosas flores 

moradas, blancas o rosas. Si el dueño es una persona que le ha dado 
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los cuidados adecuados, ve los retoños y se alegra al ver que los 

frutos de su trabajo están por llegar.  

 

 Pero si el dueño de la «wisteria» no dio a la planta los cuidados 

necesarios, al ver los retoños se dirá -olvide atenderla con 

anticipación-, entonces será demasiado tarde y las flores serán 

pequeñas y descoloridas. 

 

 Al final de la vida cosecharemos los frutos de nuestro trabajo. 

Es real, vamos a morir, pero esto no debe verse con preocupación 

sino con esperanza. Recuerdo que el eslogan de una empresa de 

electrodomésticos decía -quien nada debe, nada teme- y así, una 

vida vivida en paz irá en paz al encuentro del Señor. Ahora bien, 

nunca es demasiado tarde, si hoy estamos aquí es porque hoy 

tenemos la oportunidad de abonar o, si es necesario, podar cosas en 

nuestra vida, para que el día de mañana podamos dar frutos, y 

frutos de santidad. 

 

 Señor Jesús, Tú ya has hecho todo lo posible por mi salvación 

y, en tu amor infinito, me has dado la libertad; dame la gracia de 

utilizarla, no con egoísmo, sino en bien de mi santificación y la de 

los demás. Quiero cuidar mi vida, y la de los demás, para que 

cuando vengas de nuevo pueda presentarte un jardín hermoso de 

almas que sea agradable a tu corazón. Amén. 

 

Oración final 

 

Señor, dichosos los que moran en tu casa  

y pueden alabarte siempre;  

dichoso el que saca de ti fuerzas  

cuando piensa en las subidas. (Sal 84,5-6) 
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SÁBADO, 28 DE NOVIEMBRE DE 2021 

Manteneos de pie 

 

Oración introductoria 

 

 «He competido en la noble competición, he llegado a la meta 

en la carrera, he conservado la fe. Y desde ahora me aguarda la 

corona de la justicia que aquel Día me entregará el Señor, el justo 

Juez; y no solamente a mí, sino también a todos los que hayan 

esperado con amor su Manifestación.» (2 Tim.4,7-8.) 

 

Petición 

 

Señor, dame la gracia de la perseverancia final. 

 

Lectura de la profecía de Daniel (Dan. 7, 15-27)  

 

Yo, Daniel, me sentía agitado por dentro, y me turbaban las visiones 

de mi mente. Me acerqué a uno de los que estaban allí en pie y le 

pedí que me explicase todo aquello. Él me contestó, explicándome 

la interpretación de la visión: «Esas cuatro bestias gigantescas 

representan cuatro reinos que surgirán en el mundo. Pero los santos 

del Altísimo recibirán el reino y lo poseerán para siempre por los 

siglos de los siglos». Yo quise saber lo que significaba la cuarta bestia, 

distinta de las demás, terrible, con dientes de hierro y garras de 

bronce, que devoraba y trituraba y pateaba las sobras con las 

pezuñas y qué significaban los diez cuernos de su cabeza, y el otro 

cuerno que le salía y eliminaba a otros tres; aquel cuerno que tenía 

ojos y una boca que profería insolencias, y era más grande que sus 

compañeros. Mientras yo seguía mirando, aquel cuerno luchó contra 

los santos y los derrotó. Hasta que llegó el anciano para hacer 
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justicia a los santos del Altísimo; se cumplió el tiempo y los santos 

tomaron posesión del reino. Después me dijo: «La cuarta bestia es un 

cuarto reino que habrá en la tierra, distinto de todos los demás; 

devorará toda la tierra, la trillará y triturará. Sus diez cuernos son 

diez reyes que habrá en aquel reino; después de ellos vendrá otro 

distinto que destronará a tres reyes, blasfemará contra el Altísimo, e 

intentará aniquilar a los santos del Altísimo y cambiar el calendario y 

la ley. Los santos serán abandonados a su poder durante un año, dos 

años y medio año. Pero cuando se siente el tribunal a juzgar, se le 

quitará el poder y será destruido y aniquilado totalmente. El 

reinado, el dominio t la grandeza de todos los reinos bajo el cielo 

serán entregados al pueblo de los santos del Altísimo. Su reino será 

un reino eterno, al que temerán y se someterán todos los 

soberanos». 

 

Salmo (Dn 3, 82. 83. 84. 85. 86. 87) 

 

¡Ensalzadlo con himnos por los siglos!  

 

Hijos de los hombres, bendecid al Señor. R.  

 

Bendiga Israel al Señor. R.  

 

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor. R.  

 

Siervos del Señor, bendecid al Señor. R.  

 

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor. R.  

 

Santos y humildes de corazón, bendecid al Señor. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 21, 34-36)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Tened cuidado de 

vosotros, no sea que se emboten vuestros corazones con juergas, 

borracheras y las inquietudes de la vida, y se os eche encima de 

repente aquel día; porque caerá como un lazo sobre todos los 

habitantes de la tierra. Estad, pues, despiertos en todo tiempo, 

pidiendo que podáis escapar de todo lo que está por suceder y 

manteneros en pie ante el Hijo del hombre». 

 

Releemos el evangelio 
Catecismo de la Iglesia Católica 

§672 – 677 

 

«Estad siempre despiertos» 

 

 El tiempo presente, según el Señor, es el tiempo del Espíritu y 

del testimonio, pero es un tiempo marcado todavía por la «tristeza» 

(1C 7,26) y la prueba del mal que afecta también a la Iglesia e 

inaugura los combates de los últimos días. Es un tiempo de espera y 

de vigilancia. Desde la Ascensión, el advenimiento de Cristo en la 

gloria es inminente, aun cuando a nosotros no nos «toca conocer el 

tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad» (Hch 

2,7). Este advenimiento escatológico se puede cumplir en cualquier 

momento...  

 

 Antes del advenimiento de Cristo, la Iglesia deberá pasar por 

una prueba final que sacudirá la fe de numerosos creyentes. La 

persecución que acompaña a su peregrinación sobre la tierra 

desvelará el «misterio de iniquidad» bajo la forma de una impostura 

religiosa que proporcionará a los hombres una solución aparente a 

sus problemas mediante el precio de la apostasía de la verdad. La 
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impostura religiosa suprema es la del Anticristo, es decir, la de un 

seudomesianismo en que el hombre se glorifica a sí mismo 

colocándose en el lugar de Dios y de su Mesías venido en la carne 

(2Tes 2,3ss; 2Jn 7) ...  

 

 La Iglesia sólo entrará en la gloria del Reino a través de esta 

última Pascua en la que seguirá a su Señor en su muerte y su 

Resurrección. El Reino no se realizará, por tanto, mediante un 

triunfo histórico de la Iglesia en forma de un proceso creciente, sino 

por una victoria de Dios sobre el último desencadenamiento del mal 

que hará descender desde el cielo a su Esposa (Ap 21,25). El triunfo de 

Dios sobre la rebelión del mal tomará la forma de Juicio final 

después de la última sacudida cósmica de este mundo que pasa. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Hoy comenzamos el camino de Adviento, que culminará en la 

Navidad. El Adviento es el tiempo que se nos da para acoger al 

Señor que viene a nuestro encuentro, también para verificar nuestro 

deseo de Dios, para mirar hacia adelante y prepararnos para el 

regreso de Cristo. Él regresará a nosotros en la fiesta de Navidad, 

cuando haremos memoria de su venida histórica en la humildad de 

la condición humana; pero Él viene dentro de nosotros cada vez que 

estamos dispuestos a recibirlo, y vendrá de nuevo al final de los 

tiempos «para juzgar a los vivos y a los muertos». Por eso debemos 

estar siempre alerta y esperar al Señor con la esperanza de 

encontrarlo. La liturgia de hoy nos habla precisamente del sugestivo 

tema de la vigilia y de la espera.» (Homilía de S.S. Francisco, 3 de 

diciembre de 2017). 
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Meditación 

 

 Muchos de los dibujos animados nos muestran como los 

súbditos y lacayos se postran ante sus reyes de modo vergonzoso en 

algunos casos, más aún cuando no hicieron su deber. En cambio, 

vemos como los héroes de guerra, los caballeros, los capitanes de 

navíos, regresan a sus países y reinos con la cabeza en alto, con los 

trofeos de la guerra, con el orgullo en el pecho y con lágrimas en el 

corazón. 

 

 Señor, es muy curioso lo que me pides, me pides que me ponga 

en pie delante de Ti. Pero Tú eres un Rey y yo no me asemejo a un 

caballero, ¿por qué tendría que permanecer de pie? ¿Te das cuenta 

de mis debilidades? ¿De mis pecados? ¿De las tantas y tantas veces 

que te he defraudado?… 

 

 La tierra es un constante campo de batalla, una batalla 

encarnecida que no se acabará sino hasta el fin de los tiempos, pero 

¿cuándo es eso, para que estemos preparados en el día del juicio, de 

modo que estemos de pie en aquel día? 

 

 No, Dios no quiere que yo sea un cobarde que se esconde en 

medio de la batalla y quiere celebrar la victoria con todos; Dios 

quiere que esté en el campo de batalla, luchando hombro con 

hombro con mis hermanos. Para ello he de vivir con la mirada 

puesta en el cielo, no solamente pensando en un día que 

desconozco su llegada, sino vigilando y orando, como Jesús nos 

recuerda en el Evangelio. Además, entre mayor haya sido mi 

empeño en la batalla, un mayor premio recibiré. Señor, yo lo sé, sé 

que eres eternamente justo, permíteme aparecer en tu presencia 

como un héroe en esta batalla que es la conquista de la santidad. 
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Oración final 

 

Un gran Dios es Yahvé,  

Rey grande sobre todos los dioses;  

Él sostiene las honduras de la tierra,  

suyas son las cumbres de los montes;  

suyo el mar, que él mismo hizo,  

la tierra firme que formaron sus manos. (Sal 95,3-5) 

 

 

 


